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(Véanse  las  advertencias  al  final  de  la  obra.> 


A.CTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 


Salón  de  recepciones  de  un  regio  palacio:  rompimiento  al  foro  con 
galería,  que  figura  conducir  á  otros  salones.— En  el  centro,  trono 
con  dosel. -Al  levantarse  el  telón  aparecen  sentados  en  el  trono, 
Pirulí  con  corona  y  manto,  y  á  su  derecha  Violeta  en  traje  de 
corte.— Hecatombe  está  al  pié  del  trono,  á  la  izquierda  de  Pirulí: 
por  los  costados  entra  el  Coro  general.— Damas  y  Caballeios. 


ESCENA  PRIMERA 

VIOLETA,  EL  REY  PIRULÍ,  HECATOMBE  y  CORO  general 


Música 


HOM. 

Damas 
Unos 
Otros 
Coro 


Sabio  rey. 
Viva  el  gran  monarca, 
que  nos  da  su  ley. 
Hoy  nos  llama  á  aquí... 


Nuestro  sabio  rey. 


i  Viva  Pirulí! 


Pirulí. 


HOM. 

Damas 
Unos 
Otros 
Todos 


¿Llama  á  aquí? 
Porque  la  aflicción... 


¡La  aflicción! 
Se  hizo  soberana 
de  su  corazón. 


672228 


—  8  — 


Hec. 


Cabs. 


Señoras 
Cabs. 


Damas 


Coro 


Caballeros  y  señoras, 

de  la  corte  nata  y  flor, 

el  monarca  os  agradece 

la  lisonja  y  el  favor. 

Pues  ya  que  todos  están  aquí, 

venga  el  saludo  particular 

que  la  etiqueta  de  Pirulí 

en  sus  estados  logró  implantar. 

¡A  saludar! 

¡A  saludar! 

(Se  colocan  en  dos  filas  unos  frente  á  otros,  y  avan- 
zan los  caballeros,  adoptando  una  postura  ridicula.) 

El  noble  debe  andar  con  rigidez, 
moviéndose  gracioso  y  á  compás, 
haciendo  así  el  saludo  de  una  vez 
y  andando  hacia  adelante  y  hacia  atrás. 

(Se  inclinan.) 

Procura  á  las  señoras  conquistar 
al  tiempo  que  se  pega  un  estirón, 

(Se  levantan.) 

y  andando  á  lo  cangrejo  va  á  ocupar 
su  digna  y  primitiva  posición. 

(Se  retiran  hacia  atrás,  quedando  rígidos  y  en  postura 
exagerada.) 

A  saludo  tan  galante 
débese  corresponder, 
y  las  damas  se  apresuran 
á  cumplir  con  su  deber. 

(Avanzan  hacia  los  caballeros  cogidas  de  la  mano,  y 
marcando  el  paso  exageradamente.) 

Cogiditas  de  la  mano, 
les  devuelven  la  atención; 

que  con  el  Oritín,  (Hacen  cortesías.) 
que  con  el  oritón... 
y  se  acaba  la  función. 

(Se  retiran  donde  estaban.  Los  caballeros  avanzan  ha- 
cia las  damas  y  cogiéndolas  de  la  mano  por  parejas, 
van  pasando  por  delante  del  trono,  saludando  exage- 
radamente.) 

Que  con  el  oritín, 
que  con  el  oritón, 
la  etiqueta  es  de  rigor. 

(pirulí  y  Violeta  descienden  del  trono.) 


—  9  — 


Rey  Hija  mía,  á  tí  te  toca 

la  canción  que  es  de  ritual 

ViOL.  Me  es  igual. 

Hec.  Pues  punto  en  boca. 

Rey  Anda,  niña. 

VioL.  ¡Me  es  igual! 

ViOL.  Cuando  mi  padre  se  desespera, 


que  es  especial, 
,      cuando  en  mi  reino  la  paz  se  altera... 
pues  me  es  igual. 
Cuando  de  amores  me  habla  cualquiera, 

¡qué  original! 
no  hallo  el  más  leve  placer  siquiera 

pues  me  es  igual. 
Nada  en  el  mundo  mi  afán  excita 
y  es  mi  carácter  tan  especial, 
que  estas  señoras  y  estos  señores 
tan  cortesanos  y  aduladores, 
me  son  igual. 
Coro  Pobre  princesa. 

Rey  Pobre  hija  mía. 

Coro  ¿Quién  curaría 

su  grave  mal? 
Rey  Yo,  al  escucharla, 

me  desespero, 

y  haría...  (Va  hacia  ella.) 
Coro  (Se  adelantan.)  PerO 

si  le  es  igual. 

ViOL.        Mi  regio  padre  se  me  incomoda, 
pues  hace  mal; 
cien  pretendientes  me  hablan  de  boda, 

y  me  es  igual. 
Son  los  brillantes  de  mis  prendidos 

como  el  cristal; 
y  no  me  engríen  los  elegantes  y  mil  vestidos, 
pues  me  es  igual. 
A  mí  la  corte,  la  vida  toda, 
no  me  parece  ni  bien  ni  mal; 
y  aunque  critiquen  mi  escepticismo, 
yo  siempre  á  todo  diré  lo  mismo, 
pues  me  es  igual. 
Coro  ¡Pobre  princesa! 
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Hec.  ¡Pobre  señora! 

Todos  Ya  encocora 

su  grave  mal; 

y  aunque  lloren, 

TY\Q 

y  aunque  "^^  imploren, 
Pues       es  igual. 

Hablado 

Rey  Ya  véis  mi  estado,  señores, 

V  el  de  la  augusta  princesa. 
Esa  impasibilidad, 
esa  horrible  indiferencia, 
hiere  el  corazón  paterno 
y  le  sume  en  la  tristeza. 
¿A  qué  obedece?  Se  ignora. 
¿Qué  motiva  esa  dolencia? 
tíegún  unos,  reconoce 
por  causa  prima,  la  anemia, 
y  otros  creen  que  es  un  encanto 
de  alguna  bruja  hechicera; 
pero  los  días  transcurren, 
mi  regio  pecho  se  apena, 
y  ni  drogas,  ni  doctores 
esa  enfermedad  remedian. 
En  pregones  y  en  edictos 
por  mis  ciudades  y  aldeas, 
he  dado  un  ordeno  y  mando 
para  hoy,  día  de  la  fecha, 
por  el  cual  convoco  á  todos 
los  sabios  y  hombres  de  ciencia, 
para  que  estudien  la  causa 
de  este  mal  que  nos  aqueja. 
Doctores  y  nigromantes, 
brujas,  magos  y  hechiceras, 
según  mi  expreso  mandato, 
hallarán  franca  la  puerta; 
y  como  toda  la  corte 
aquí  reunida  se  encuentra, 
Hecatombe,  entrada  libre 
y  que  pasen  los  que  esperan. 
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Hec.         Lepe,  Lepijo  y  su  hijo. 

¡Tres  sabios  de  fama  inmensa! 


ESCENA  II 

DICHOS,  LEPE,  LEPIJO  y  su  HIJO,  que  entran  por  la  izquierda  á 
compás  de  la  música:  cada  uno  lleva  un  anteojo  de  larga  vista  que 
pueda  alargarse  y  acortarse.  Vestirán  túnicos  largos  negros,  salpica- 
dos de  soles,  estrellas,  etc. 


Música 


Lepe  A  mi  me  llaman  Lepe. 

Lepijo  Y  á  mí  Lepijo. 

Hijo  Y  á  mí  se  me  conoce 

por  ser  el  hijo. 
Los  TRES  Astrólogos  notables 

de  profesión, 
y  sabios  eminentes 
sin  discusión. 
Rey  a  su  presencia  me  inundo 

de  paternal  regocijo. 
Coro  Vamos  á  ver  lo  que  dicen 

Lepe,  Lepijo  y  su  hijo. 
Los  TRES  Nosotros  estudiamos 

el  Firmamento, 
y  nunca  abandonamos 

el  instrumento,  (presentan  el  anteojo.) 

La  vida  nos  pasamos 

mirando  así,  (Miran  por  el  anteojo.) 

y  siempre  con  el  ojo 

pegado  aquí.  (Palmada  en  el  ocular.) 

Lepe  Las  distancias  midiendo. 

Lepijo  Las  estrellas  contando. 

Los  TRES  El  canuto  metiendo  (nacen  lo  que  indican.) 

y  el  canuto  sacando. 


Si  cruza  algún  satélite 
por  la  celeste  bóveda, 
dejando  luengas  ráfagas 
de  luz  en  pos  de  sí, 
con  movimiento  rápido 
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y  cual  á  impulso  eléctrico, 
sus  órbitas  lumínicas 
seguimos  desde  aquí. 
Si  cruza  algún  satélite,  etc. 
sus  órbitas  lumínicas 
persiguen  desde  aquí. 

Colocados  de  frente... 

Sin  cesar  un  instante... 

De  mirar  á  Poniente... 

O  mirar  á  Levante. 

Los  estudios  que  hacemos.. 

Dan  al  mundo  gran  luz... 

Ya  miremos  hacia  el  Norte, 

ya  miremos  hacia  el  Sur. 
Pirulí  les  suelta  un  trepe, 
según  lo  que  yo  colijo, 
á  estos  Lepe,  Lepe,  Lepe, 
Lepe,  Lepijo  y  su  hijo. 

(Para  los  juegos  quedará  Lepijo  entre  Lepe  y  su  hijo. 
Al  final  mirarán  los  tres  al  público  con  los  anteojos, 
y  al  decir:  «al  Sur,»  vuelven  las  espaldas  al  público  y 
miran  hacia  el  fondo.) 

Ilalblado 

(e1  diálogo  muy  vivo.) 


Lepe         ¿Ocho  por  cinco? 
Lepijo  Cuarenta. 
Hijo  ¿Y  tres  que  sobran  del  mes 

de  Mayo? 
Lepe  Cuarenta  y  tres. 

Lepijo        ¿Y  siete  de  Abril? 
Hijo  Cincuenta. 
Lepe         Siendo  así,  bien  clara  está 

la  proporción  que  estudié. 
Lepijo        A,  es  el  sol. 
Hijo  La  tierra,  bé. 

Lepe         ¿Y  la  luna? 
Lepijo  Es  jota. 

Hijo  \Cá\ 
Lepe         Y  el  segmento  mayor  cú, 

con  el  arco  pé  sumado, 

nos  ofrece  un  resultado... 


Coro 


Lepe 

Lepijo 

Hijo 

Lepe 

Lepijo 

Hijo 

lios  tres 

Coro 
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Lepijo 

Hijo 

Lepe 

Lepijo 

Hijo 

Lepijo 

Lepe 

Lepijo 

Hijo 
Lepe 
Lepijo 
Hijo 

Rey 


Hec. 


Lepe 

Lepijo 

Hijo 

Lepe 

Lepijo 

Hijo 

Lepe 

Lepijo 

Rey 

Los  tres 
Rey 


Lepe 
Lepijo 

Rey 


Que  es  de  pé... 

Y  pé... 

Y  doble  ú. 
Se  traza  una  meridiana... 
Y  vemos,  restando  nueve... 
Que  si  la  tierra  se  mueve... 
Es  porque  le  da  la  gana. 
Así,  señores,  colijo 
que  todos  apreciarán... 
Estas  lecciones,  que  dan... 
¡Lepe! 

¡Lepijo! 

¡Y  su  ni] o! 

(saludando  exageradamente.) 

No  me  queda  duda  alguna 
de  vuestra  ciencia  y  saber; 
mas  nada  tienen  que  ver 
el  sol,  la  tierra  y  la  luna; 
pues  lo  que  á  mí  me  interesa, 
por  lo  que  os  hice  llamar, 
fué  sólo  para  indagar 
porqué  está  así  la  princesa. 
El  alma  se  nos  contrista, 
y  saber  pronto  conviene 
io  que  tiene. 

¿Lo  que  tiene? 
¡Pues  si  eso  salta  á  la  vista! 
Tiene  un  rostro  encantador. 

Y  unos  labios  sonrosados. 

Y  ojos  grandes  y  rasgados. 

Y  un  gracejo  seductor. 

Y  un  torrente  de  alegrías. 

Y  de  gracias  un  dechado. 

¡Y  un  padre,  que  está  cansado 
de  escuchar  majaderías! 

¡Perdón,  señor!  (Muy  reverentes.) 

¡No  hay  de  qiiél 
Pero  que  diga  la  ciencia 
el  remedio  á  la  dolencia, 
y  dejad  el  a  he  ce. 
¿Tres  menos  tres? 

Es  igual 

á  tres. 

¡Sellad  vuestros  labios! 
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Hec.         (Pero  estos  sabios  ¿son  sabios 

ó  son  sastres  de  portal?) 
Rey  ¡Salid  de  aquí,  pues  colijo 

no  me  sacáis  del  atranco! 

¡Vaya  tres  piés  para  un  banco 

Lepe,  Lepijo  y  su  Hijo! 
Los  TRES  ¡Señor! 

Rey  ¡Lo  dicho,  marchad, 

y  quedáis  cesantes  todos! 

Hec.  ¡Cesantes!  (Afirmando.) 

Los  TRES       ^  De  todos  modos... 

¡Dios  guarde  á  su  majestad! 

(Vanse  por  la  derecha,  repitiendo  la  orquesta  la  parte 
de  entrada  El  mutis  se  hará  muy  exajerado,  mirando 
los  tres  con  los  anteojos  hacia  arriba.) 


ESCENA  III 

DICHOS  menos  LEPE,  LEPjJO  y  SU  HIJO.  Después,  por  la  izquier- 
da, entra  la  BUENAVENTURA  (zíngara),  seguida  de  ocho  gitanas 

Key  Pero  ¿es  posible,  señores? 

¿No  hay  ya  en  mi  reino  quien  sepa 

cómo  se  cura  un  enfermo, 

ó,  mejor  dicho,  una  enferma? 

Aquí  los  médicos  callan; 

los  nigromantes  se  enredan, 

y  estos  sabios  sólo  saben 

que  no  saben  más  que  letras. 

Y  así  perdemos  el  tiempo 

y  en  tanto  sufre  Violeta, 

sin  encontrar  quién  indique 

un  lenitivo  á  sus  penas... 
Buen.        ¡Yo  lo  sé! 
Hec.  ¿Quién  eres  tú? 

Buen.        ¡La  Buenaventura! 
Rey  ¡Entra! 

Música 

Buen.  Yo  soy  la  gitana, 

que  todo  lo  dice, 
y  al  mundo  predice 
lo  que  ha  de  pasar. 
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Mi  fama  es  inmensa, 
y  asi  lo  asegura 
la  Baenaventm-a 


con  dulce  cantar. 
GiT.  Mirad  la  gitana,  etc. 

Buen.  Las  cartas  al  momento 

le  voy  á  echar. 
Rey  ¿Qué  dices  tú,  hiia  mía? 

VioL.  Que  me  es  igual. 


(Avanzan  las  GITANAS,  que  llevan  una  pandereta  en 
la  mano  izquierda,  y  en  la  derecha  una  carta  de  ba- 
raja, de  un  metro  de  altura,  arrollada  á  un  listón. 
Los  naipes,  contando  por  la  primera  figura  de  la  de- 
recha, son:  REY  DE  BASTOS,  SÓTA  DE  BASTOS,  SIETE 
DE  OROS,  SOTA  DE  ESPADAS,  REY  DE  OROS,  CINCO  DE 
ESPADAS,  CUATRO  DE  COPAS  y  CABALLO    DE  ESPADAS. 

La  primera  carta,  ó  sea  rey  de  bastos,  llevará  pin- 
tada en  el  reverso,  con  letras  muy  grandes,  la  sílaba 
MIR;  la  segunda  carta,  la  sílaba  LO:  y  las  seis  restan- 
tes, una  letra  cada  una,  para  componer  la  palabra 
BLANCO  cuando  se  vuelvan  las  cartas  al  público,  lo 
cual  se  indicará  oportunamente.  Cada  Gitana  va  sol- 
tando ia  carta,  que  queda  sujeta  al  listón  por  la  parte 
superior,  cuando  la  BUENAVENTURA  hace  un  signo 
con  una  varita  de  maga,  que  llevará  en  la  mano. 

Buen.  El  rey  es  este, 

y  esa  es  Violeta. 

(Por  las  dos  primera»  cartas  que  se  ven.) 

Rey  No  me  hace  gracia 

la  irreverencia 
Buen.        Este  siete  es  un  secreto. 

y  esa,  yo  que  lo  relato, 
y  ese  rey  es  cierto  joven, 
de  Violeta  enamorado. 
Claramente  manifiestan 
este  cinco  y  este  cuatro 
que  el  secreto  que  antes  dije 
no  es  muy  fácil  descifrarlo. 
Y  el  caballo  de  espadas 

es  destrucción, 
si  se  queda  el  enigma 
sin  solución. 
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Coro  Ese  es  un  suceso 

muy  original, 
pero  no  sabemos 
cuál  es  la  yerdad. 
Buen.         j  Esto  es  profecía 

Gitanas     )  muy  original, 

y  que  en  breve  tiempo 
se  realizará. 


Rey  j  Este  es  un  suceso 

Hec.  j  muy  trascedental, 

pero  muy  difícil 
de  solucionar. 


ViOL.  Este  es  un  suceso 

ó  una  necedad, 
más  de  cualquier  modo 
todo  me  es  igual. 

MaMado 

Rey  ¿Habéis  entendido  algo? 

Hec.         ¡Ni  jota! 

Rey  ¡Yo...  ni  zortzico! 

Buen.        ¡La  solución  es  un  pájaro! 

Rey  ¿Cómo  un  pájaro? 

Buen.  ¡Rarísimo, 

y  muy  difícil  de  hallar! 
Hec.  ¿Si  será  el  pájaro  pinto? 

Rey  ¿o  el  ave  fénix? 

Hec.  ¿o  el  Ave 

María? 

Buen.  ¡^^oy  á  escribirlo! 

(Hace  un  signo,  y  las  Gitanas  vuelven  rápidamente 
las  cartas.) 

Rey  ¡Mirlo  blanco! 

Todos  ¡Mirlo  blanco! 

Rey  ¿y  eso  qué  quiere  decirnos? 

Buen.        ¡Qué  en  tanto  que  la  princesa 

no  sea  dueña  del  mirlo, 

ni  tendrá  salud,  ni  calma, 

ni  habrá  paz  en  tus  dominios. 
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Rey  a  buscar  ese  volátil. 

Buen.        Si  conseguís  descubrirlo 

y  se  os  escapa... 
Rey  ¿Qué? 
Buen.  ¡El  Rey, 

por  su  pueblo  pers  eguiclo, 

perderá  el  trono! 
í^EY  ¡Demonio! 

¡Todo  el  mundo  á  cazar  mirlos, 

y  el  que  encuentre  el  mirlo  blanco 

tendrá,  sin  más  requisitos, 

la  mano  de  la  princesa 

como  premio! 
y^OL.  Me  es  lo  mismo. 

Hec.         ¡Orden  del  día!  ¡A  cazar! 

¿Os  parece?  (ai  Rey.) 
Buen.  ¡Estaba  escrito! 

(Vánse  por  la  izquierda  el  Rey  y  Violeta,  detrás  He- 
catombe  y  la  Buenaventura,  siguiéndoles  el  Coro  ge- 
neral y  las  Gitanas.  Música  en  la  orquesta  para  el 
mútis.) 


CUADRO  SEGUNDO 


Telón  corto.— Una  galería  de  palacio 


ESCENA  ÚNICA 

violeta  y  CLAVELLINA,  que  salen  por  la  izquierda 

Hablado 

Clav.        Vamos,  ánimo  princesa. 
Vestios  para  la  caza, 
que  en  ella  el  Rey  se  interesa. 

ViOL.        Todo  me  aburre  y  me  pesa, 
y  en  vano  buscáis  la  traza 
de  este  eterno  malestar 
en  que,  por  mi  mal,  me  abismo. 
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Clav.        Si  me  dejárais  hablar, 
yo  os  podría  demostrar 
que  no  siempre  estáis  lo  mismo, 
pues  cuando  de  noche  el  sueño 
os  envuelve  en  su  beleño, 
huyendo  al  febril  calor, 
más  de  un  suspiro  traidor 
me  denuncia  amante  empeño. 
ViOL,        I  Clavellina! 
Clav.  No  de  agravios 

soy  digna,  que  en  vos  me  miro, 
y  lo  que  no  ven  los  sabios 
y  reservan  vuestros  labios 
lo  adiviné  en  un  suspiro. 
ViOL.        Pues,  bien:  ya  que  estoy  sin  calma 
y  hasta  ese  rincón  del  alma 
buscaste  del  mal  la  huella, 
de  sagáz  te  doy  la  palma. 
Amo  con  muy  mala  estrella, 
pues  quien  el  pecho  me  hirió, 
ó  en  mi  amor  no  se  fijó 
y  ciego  por  fuerza  está, 
.  ó  no  me  quiere,  quizá 
por  lo  mismo  que  soy  yo. 
Clav.        ¡Eso  le  elogia!  ¿Es  altivo? 
ViOL.         De  pobre  y  humilde  cuna 
Clav.        Entonces  no  lo  concibo. 
ViOL.        Es  un  cazador  furtivo. 
Clav.        ¡IVIal  aprecia  su  fortuna! 
ViOL.        Lanzada  al  aire  la  crin, 

mascando  espuma  la  boca, 
iba  mi  potro  Jazmín 
corriendo  con  furia  loca 
del  bosque  por  el  confín. 
Ya  vanidosa,  la  muerte 
daba  por  suya  mi  vida 
y  yo  me  juzgaba  inerte, 
cuando  infantil,  pero  fuerte, 
cogió  una  mano  la  brida. 
Clavado  el  potro  en  el  suelo 
quedó,  y  el  rapaz  mi  anhelo 
aprisionó  en  dulces  lazos, 
pues  como  fin  á  mi  duelo 
refugio  hallé  entre  sus  brazos. 
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Su  labio,  en  mi  faz  impresa 

dejó  una  marca  atrevida 

que  me  ofendió,  y  no  me  pesa, 

pues  bien  puede  una  princesa 

amar  y  estar  ofendida. 

De  entonces,  no  sé  qué  siento 

que  en  vano  mi  afán  provoca 

alevoso  atrevimiento, 

más  ni  él  responde  á  mi  acento 

ni  mi  potro  se  desboca. 

Pero,  señora,  ese  insulto 

fué  de  lesa  majestad. 

No,  si  mi  enojo  no  oculto, 

pero  ya  le  di  el  indulto. 

¡Cuánta  magnanimidad! 

¡Clavellina! 

(cariñosa.)  ¡Al  tOCador, 

y  si  ese  no...  tal  vez  otro!... 
¡No  puedo!  ¡Suyo  es  mi  amor! 
Hoy...  quizá  se  asuste  el  potro 

y  hallemos  al  cazador.  (Vanse  por  la  izquierda.) 
MUTACION 

CUADRO  TERCERO 


Decoración  de  bosque,  á  todo  fondo 

ESCENA  PRIMERA 

HECATOMBE  y  CORO  DE  CAZADORES,  salen  por  la  derecha,  últi- 
mo término,  de  dos  en  fondo,  avanzando  hacia  la  izquierda  y  luego 
de  frente  al  proscenio,  con  mucho  misterio,  levantando  los  pies 
exageradamente  y  marcando  con  muchísima  unifor'jiidad  todos  los 
movimientos;  mirarán  á  derecha  é  izquierda,  y  sacarán  arcabuces, 
morrales  y  todos  los  avíos  de  caza 

Música 

Hec.         )  Dicen  que  la  caza 

^CoRo        )  es  un  ejercicio 

que  al  que  se  da  traza 

causa  beneficio; 


Clav. 

ViOL. 

€lav, 

ViOL. 

Clav. 

Vioi.. 
€lav. 


—  so- 


pero esas  son  tretas, 
porque  á  mí  me  dió 
unas  agujetas 
que  me  rio  yo. 
Subiendo  cuestas, 

(Levantan  la  pierna  izquierda."! 

pisando  malvas,  ^Plsan  fuerte.) 
gastando  en  tonto  (Apuntan  ai  público.) 
pólvora  en  salvas, 
hemos  cazado 
con  decisión, 
dos  conejos,  tres  maricas,  cuatro  tordos, 
cinco  perros  y  un  gorrión. 

(Suben  hacia  el  fondo  y  haceu  un  disparo  con  la  boca.) 


Coro  Resbalando  aquí, 

dando  un  tumbo  allá, 

coscorrones,  sí, 

pero  mirlos,  quiá. 

Y  hay  que  conseguirlo, 

porque  á  nuestro  sir 

hay  que  darle  un  mirlo 

blanco  y  sin  teñir. 
Hec.  Encontrarlo  es  fuerza, 

no  hay  en  la  ciudad 

quien  el  gusto  tuerza 

de  su  majestad. 
Coro  Pues,  adelante 

la  procesión , 

que  ya  es. cargante 

nuestra  misión. 
Hec.  Resbalando  aquí. 

Coro  Dando  un  tumbo  allá. 

Hec.  Coscorrones,  sí. 

Coro  Pero  mirlos  quiá. 

Hec.       i  Subiendo  cuestas. 

Coro      |'  pieando  malvas, 

gastando  en  tonto 

pólvora  en  salvas, 

tan  sólo  guarda 

nuestro  zurrón 
dos  conejos,  tres  maricas,  cuatro  tordos,, 
cinco  perros  y  un  gorrión. 
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(Vanse  como  entraron  por  la  izquierda,  y  sale  Colibrí 
por  la  derecha,  de  cazador  furtivo,  caprichosamente 
vestido  y  recatándose.) 

ESCENA  II 

COLIBRÍ 

Ya  se  fueron,  ya  mi  vida 
nada  tiene  que  temer. 
Pues  mi  libertad  querida 
no  la  puedo  yo  perder. 


Con  mi  escopeta  al  hombro 
y  el  ánimo  tranquilo, 
mi  vida  pasa  en  calma, 
y  así  dichoso  vivo. 
Las  selvas  más  frondosas 
me  prestan  dulce  asilo, 
y  á  Colibrí  las  aves 
deleitan  con  sus  trinos. 


El  infalible  plomo 
me  da  la  subsistencia, 
los  pájaros  su  arrullo, 
los  pétalos  su  eseneia, 

y  la  existencia 

de  Colibrí, 
que  es  entre  todas 

la  más  feliz, 

se  nubla  sólo, 

pobre  de  mi, 

con  el  recuerdo 

de  aquella  hurí. 

Y  á  los  latidos 

del  corazón 

se  aviva  el  fuego 

de  mi  pasión. 
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Hablado 

Con  pólvora  en  la  canana 
y  caza  en  las  madrigueras, 
¿por  qué  Colibrí  se  afana? 
¡Goza  el  hoy,  busca  el  mañana 
y  deja  necias  quimeras! 
Por  dosel  la  azul  techumbre 
con  sus  tintas  de  arrebol: 
trono,  del  monte  la  cumbre , 
y  si  en  sus  ojos  hay  lumbre, 
es  más  lumbre  la  del  sol. 

(ai  ir  á  marcharse  entra  Violeta,  en  traje  de  caza.> 

ESCENA  in 

DICHO   y  VIOLETA 


Col.  ¡Ella! 

ViOL.  ¡Al  fin!  (suspirando.) 

Col.  Guarde  Dios  la  cazadora. 

VioL.        ¡El  guarde  al  mozo!  ¿Os  váis? 

Col.  Temo  importuno 

molestaros. 
ViOL.  ¿Por  qué  razón? 

Col.  Señora, 

donde  hay  dos,  puede  á  veces  sobrar  uno,. 

y  por  si  ese  soy  yo...  (suspira.) 
ViOL.  (¡Traidor  suspiro!) 

Col.         Cumplo  con  mi  deber  y  me  retiro. 
ViOL.         ¡No  os  vayáis! 
Col.  ¿Es  miuidato? 

ViOL.  Sí. 
Col.  Me  quedo» 

ViOL.         Está  el  bosque  tan  sólo  y  tan  sombrío... 
Col.  Dichoso  yo,  si  espanto  vuestro  miedo. 

ViOL.         ¿Es  mofa  ó  es  desvío? 
Col.  ¡Ojalá  que  remedio  hallara  el  mío! 

VioL.         ¿Miedo  vos? 

Col.  El  peligro  le  da  excusa. 

VioL.         ¿Qué  teméis? 

Col.  De  la  vida  en  la  alborada^ 

de  cazador  furtivo  se  me  acusa, 
y  ha  sido  mi  cabeza  pregonada. 


T 
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ViOL.         ¡Jesús!  ¡Yo  soy  princesa  y  vuestra  amiga! 
Col.  ¡Señora! 

ViOL.  Y  cuando  yo  á  mi  padre  diga 

que  un  cazador  valiente  y  animoso 
salvó  mi  vida  de  certera  muerte, 
el  rey  es  generoso, 
y  cambiará  de  cierto  vuestra  suerte. 

Col.  ¡Nunca  creí,  avaro  del  tesoro 

que  iba  á  perderse  en  la  insondable  sima, 

cobrar  mi  acción  en  oro! 

¡Tengo  yo  mi  valor  en  más  estima! 

ViOL.         No  os  ofendáis,  que  mi  intención  no  es  esa. 

Col.  ¡No  lo  debo  extrañar...  si  sóis  princesa! 

¿Que  un  hombre  me  salvó?  ¡Dad  á  ese  hom- 
un  puñado  del  oro  que  atesoro,  [bre 
sin  preguntar  siquiera  por  su  nombre! 
¡Cuán  generosa  soy!  ¡Le  pago  en  oro! 
¿Qué  importa  que  cayendo  entre  sus  brazos 
dejara  un  corazón  hecho  pedazos? 

ViOL.  ¡Colibrí! 

Col.  Yo  he  perdido  mi  alegría: 

de  mi  arma  el  estampido 
que  en  mi  pecho  feliz  repercutía, ' 
ya  no  llega  á  mi  oído, 
ni  mis  ojos  se  fijan  en  las  flores, 
ni  me  halagan  los  pájaros  cantores. 
¡Por  vos  perdí  la  paz! 

ViOL.  ¡Me  falta  aplomo! 

Col.         Por  vos,  princesa,  me  quedé  sin  calma, 
y  eso  se  paga... 

VioL.  ¡Con  el  alma! 

Col.  ¡Cómo! 

VioL.        ¡Sí,  Cohbrí! 

Col.  ¡Dios  mío! 

ViOL.  ¡Con  el  alma! 

No  es  la  princesa,  la  mujer  amante 

que  á  tu  lado  contemplas  palpitante 

de  la  pasión  emblema, 

en  tí  busca  el  amor  de  sus  amores. 

¿Qué  vale  una  diadema, 

ni  un  trono,  ni  el  blasón  de  mis  mayores? 

Si  el  canto  ya  no  halaga  tus  sentidos 

á  mí  me  causan  tedio  los  prendidos. 

Las  pompas  de  la  corte 
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y  el  esplendor  del  trono, 

de  gustos  femeniles  justo  norte, 

yo  sin  pena  abandono, 

y  ante  mi  amado  cazador  furtivo 

se  rinde  sin  luchar  mi  genio  altivo. 

¡Vé  de  mi  pecho  el  amoroso  estrago, 

y  si  bien  me  servistes,  bien  te  pa^o! 

Col.  -       La  llama  de  mi  pecho 

no  retrocede  ante  tu  amante  llama, 

y  en  su  recinto  estrecho 

más  su  calor  á  tu  calor  se  inflama.  (Pausa.) 

Lo  imposible  de  amor  que  nos  devora, 

y  en  que  antes  no  pensé,  lo  veo  ahora. 

ViOL.         ¡Di  que  un  capricho  faé! 

Col.  ¿Qué  es  lo  que  has  dicho? 

ViOL.         ¡Duró  tu  fe  lo  que  duró  el  capricho! 


másiea 

Col.  Violeta,  no  merece 

mi  corazón 
hallar  por  recompensa 
*  tu  indignación. 

ViOL.  Quien  ama  y  es  amado, 

soñado  edén, 
no  ve  los  imposibles 

si  quiere  bien. 
Col.  jVioleta  idolatrada! 

ViOL.  ¡Mi  amado  Colibrí! 

Col.  Mi  vida  es  tu  mirada. 

VioL.  La  tuya  clava  en  mí. 

Los  DOS  Ventura  inefable, 

delicia  suprema: 

las  dichas  celestes 

sin  duda  serán, 

unir  dos  amantes 

en  tierno  embeleso 

y  ver,  delirantes, 

colmado  su  afán. 
Col.  ¡Violeta  idolatrada! 

ViOL.  ¡Mi  amado  Colibrí! 

Col.  Mi  vida  es  tu  mirada. 

ViOL.  La  tuya  clava  en  mí. 

(Entra  Hecatombe,  seguido  del  Coro  de  hombres.) 


ESCENA  IV 


DICHOS,  HECATOMRE  y  CORO  de  hombres 


Coro  Aquí  está. 
Hec.  Prendedle  al  punto. 

ViOL.  Detenéos. 
Coro  Cayó  al  fin. 

Col.  ¡Venderé  mi  vida  cara! 

Hec.  Date  preso,  Colibrí. 

ViOL.  Yo  le  amparo. 
Hec.  No  es  posible. 

Coro  Sentenciado  á  muerte  está. 

Col.  Pues,  venid;  aquí  os  espero. 

Coro  Lo  mandó  su  majestad. 

Col.  ¡Miserables! 
ViOL.  ¡Ay  de  mí! 

Coro  Ya  no  hay  miedo  á  Colibrí. 


(dos  cazadores  sujetan  á  Colibrí  y  se  lo  llevan  por  la 
derecha,  último  término.  Violeta  cae  desmayada  en  los 
brazos  de  Hecatombe.) 

MUTAClOaí 

CUADRO  CUARTO 


La  misma  decoración  del  Cuadro  segundo 

ESCENA  PRIMERA 

CLAVELLINA  y  CORO  de  damas  que  salen  precipitadamente  por  la 
izquierda 

Música 

Todas       ¡Ay,  Dios  mío  de  mi  vida  y  de  mi  alrna! 

Estas  cosas  ponen  ya  de  punta  el  pelo; 
no  hay  manera  de  que  nadie  tenga  calma 

y  es  un  deconsuelo 

lo  que  pasa  aquí. 
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Verán  señores 
que  maremagnum 
y  qué  de  horrores. 
¡Pobre  de  mil 


Los  ríos  todos  se  han  desbordado 
y  en  sus  corrientes  llevando  van, 
lo  mismo  el  fruto  más  apreciado, 
que  el  nutritivo  gérmen  del  pan. 
El  dengue  cunde  que  es  un  portento, 
y  hay  hemotisis  que  es  un  dolor, 
las  meningitis  van  en  aumento, 
y  aún  dicen  que  esto  no  es  lo  peor. 

Ciclones  de  (allá  vá,» 

tormentas  de  «aquí  estoy,» 

y  todo  el  mundo  está 

peor  mañana  que  hoy. 


No  hay  quien  se  acuerde  ya  del  consorcio, 
ni  para  muestra  se  vé  un  galán, 
y  es  tan  corriente  lo  del  divorcio 
que  los  vicarios  rabiando  están. 
El  que  antes  iba  como  una  fragua 
tras  los  encantos  de  su  mujer, 
en  cuanto  le  oye  crugir  la  enagua 
como  un  demonio  se  echa  á  correr. 
Sofiones  de  «anda  allá,» 
disculpas  de  «me  voy,» 

y  el  tal  negocio  está 

peor  mañana  que  hoy. 

Hablado 

Esta  es  la  carta  que  Antonio 

me  escribió  ayer.  (Saca  una  carta  y  la  lée.) 

«Prenda  amada, 
con  respecto  al  matrimonio, 
ya  de  lo  dicho  no  hay  nada. 
Estoy,  por  otras  razones 
con  un  humor  del  demonio, 
y  basta  de  explicaciones. 
Tuyo,  como  siempre,  Antonio.» 
¡Qué  bolonio! 


Dama 


Clav. 
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Dama  2. 


Clav. 


Dama  1.^ 
Dama  2.a 
Clav. 
Todas 


Pues  ahí  va  la  ele  Miguel.  (Lée  una  carta.) 

«Isabel  del  alma  mía, 

tú  bien  sabes,  Isabel, 

lo  mucho  que  te  quería, 

y  hoy  que  compuesta  te  quedas, 

de  sobra  sé  lo  que  pierdo. 

Olvídame  en  cuanto  puedas, 

que  si  te  vi,  no  me  acuerdo.» 

¿Será  lerdo? 
¿Y  os  quejáis?  ¡Se  han  despedido 
al  fallar  en  el  proceso! 
¡Pero,  y  mi  Juan,  que  se  ha  ido 
sin  decir  «ahí  queda  eso!» 
Yo  que  pasé  mil  apuros... 
¡Bien  se  ha  burlado  la  suerte! 
¡Los  infames! 

¡Los  perjuros! 
¡Guerra  á  muerte  al  sexo  fuerte! 
¡Guerra  á  muerte! 

(Entra  el  Rey  seguido  de  Hecatombe,  por  la  derecha.) 


ESCENA  II 


DICHAS,  EL  REY  PIRULÍ  y  HECATOMBE 


Key 

Clav. 

Rey 

Hec. 

Clav. 

Rey 


Clav. 

Rey 

Hec. 


¿Escuchas  esto.  Hecatombe? 

¡El  Rey!  (Todas  las  Damas  se  inclinan.) 

Hasta  entre  las  damas 
la  sedición  toma  cuerpo. 
Si  queréis,  mando  diezmarlas. 
¡Señor!... 

¡No  hay  por  qué  alarmarse! 
Ya  sobra  con  lo  que  pasa 
para  que  andemos...  ¡Marcháos! 

(Se  retiran  las  damas  saludando.) 

¿Qué  hace  Violeta? 

.  Descansa, 
pero  llora  sin  cesar. 
¡Qué  manía  endemoniada! 
¡Y  habrá  que  soltar  al  preso! 
No,  por  el  bien  de  la  patria. 
El  noble  pueblo  de  Pím 
dió  el  grito  ayer  de  mañana. 
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En  Pám,  hemos  sorprendido 

diez  mil  quinientas  proclamas. 

y  cunde  en  la  villa  de 

Zaracatapúm,  la  alarma. 
Key  ¡Pím!  ¡Pám!  ¡Zaracatapúm! 

¡Mala  está  la  cosa! 
Hec.  ¡Mala! 
Rey  Aquí,  lo  peor  del  caso, 

es  que  Violeta  le  ama 

porque  le  salvó  la  vida. 
Hec.         ¡La  nuestra  está  amenazada! 

¡El  escuadrón  de  los  Fiaves 

no  me  inspira  confianza! 
Rey  ¿Quién  lo  manda? 

Hec.  ¡Huhime! 
Rey  ¡Huhime! 

¿Aquel  que  en  Albiatef...  ¡Cáscaras! 
Hec.         Incuitomay  se  ha  escapado 

y  Cuincentra  se  halla  en  armas. 
Rey  ¡Hay  que  proceder  con  tino! 

Hec.  Si  ven  que  hay  blandura... 

¡Nada! 

Clav.  ¡Pero,  señor...  la  princesa! 
Rey  Es  la  hija  de  un  monarca, 

y  ante  la  razón  de  Estado, 

se  fastidia  uno  y  se  aguanta. 
Clav.        ¡Que  está  llorando! 
Rey  ¡Que  llore! 

Clav,        ¡Se  siente  enferma!... 
Rey  ¡a  la  cama! 

Clav.        ¡Se  morirá! 
Rey  ¡Que  la  entierren! 

Mi  cetro  se  desquebraja, 

mi  corona  pierde  el  brillo 

y  mi  reinado  se  acaba. 

¡A  ese  Colibrí  lo  cuelgas 

hoy  mismo,  sin  más  tardanza! 
Clav.  ¡Señor! 

Rey  ¡Lo  cuelgas!  ¡Yo,  el  Rey! 

(Rubricando  en  el  aire.  Entra  la  Buenaventura.) 
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ESCENA  III 

DICHOS  y  BUENAVENTURA 

Buen.        ¡Y  á  vos  os  cuelgan  mañana,! 

Rey  ¡Zambomba! 

Buen.  ¡Claro  os  lo  dije, 

bien  claro,  al  echar  las  cai-tasi 
El  mirlo  blanco  traerá 
venturas  y  bienandanzas, 
pero  si  olvidáis  mi  aviso 
y  el  mirlo  blanco  se  escapa, 
tendréis  disgustos  muy  graves 
y  motines  y  algaradas, 
y  perdidas  las  cosechas 
batirá  el  hambre  sus  alas. 

Key  ¡Es  verdad! 

Buen.  ¡Pues  ya  tus  pueblo* 

te  niegan  su  confianza, 
y  ya  la  peste  se  anuncia 
y  tú,  mientras  tanto,  acabas 
de  sentenciar  á  la  horca 
al  mirlo  blanco! 

Rey  ¡Te  engañas! 

Buen.        ¡Colibrí  es  el  mirlo  blanco! 

Rey  i 

Hec.  (¡Colibrí! 

Clav.  f 

Buen.  ¡Prueba  más  clara! 

CJn  hombre  sin  ambiciones 
virgen  de  pasión  bastarda, 
valiente  como  los  héroes, 
sensible  como  las  damas, 
gentil  como  las  palmeras... 

Rey  ¡y  pobre  como  las  ratas! 

Buen.        Pero  á  quien  ama  Violeta 
y  por  él  perdió  la  calma. 
¡Dale  de  tu  hija  la  mano! 

Rey  Las  dos,  y  el  pelo  y  la  cara, 

si  me  devuelve  esa  boda 
la  tranquilidad  llorada. 
¡A  ver,  inmediatamente, 


—  so- 


que repiquen  las  campanas! 
¡Que  se  pongan  colgaduras! 
¡Y  que  se  anuncie  con  salvas, 
que  se  ván  á  armar  al  punto 
los  jolgorios  de  ordenanza! 
¡Corre,  Hecatombe!  ¡Dá  aviso! 

Hec.  ¡Voy!  (Vase.) 

Rey  Tú,  á  Violeta  prepara, 

y  di  que  le  suelto  el  mirlo 
y  que  mañana  se  casa,  (vase  clavellina.) 
Y  que  tu  buena  ventura, 
ya  que  la  mía  es  tan  mala, 
sea  buena,  buena,  buena, 
pero  buena. 

Buen.  ¡Ven! 

Key  ¡En  marcha! 

airTAciO]¥ 


CUADRO  QUINTO 


Decoración  fantástica  y  caprichosa,  dominando  en  ella  las  aves  y  los 
pájaros  más  raros  y  las  flores  más  vistosas  de  las  conocidas.— Al 
fondo,  un  trono  con  dosel  y  dos  asientos  llenos  de  flores,  que 
ocuparán  Violeta  y  Colibrí. 

ESCENA  ÜNICA 

Todos  los  personajes 

Salen  VIOLETA  y  COLIBRI,  y  ocupan  los  asientos  del  trono;  detrás 
EL  REY,  que  se  sitúa  á  la  derecha;  luego  HECATOMBE  y  BUENA- 
VENTURA, que  qnedan  á  la  izquierda,  y  después  las  Damas  y  Caba- 
lleros, en  las  laterales 

Música 

Hecitado 

Buen.  Celébrense  ya  las  bodas 

que  os  trajeron  dulce  paz, 
y  que  acudan  presurosos 
el  festín  á  amenizar. 
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los  pájaros  y  las  flores 
más  preciadas  del  jardín; 
y  que  proclamen  por  reyes 
á  Violeta  y  Colibrí. 

(Bailable  de  pájaros  y  flores.) 

üecitado 

Goce  dicha  celestial 
la  pareja  sin  rival 
de  Violeta  y  Colibrí, 
y  termine  el  festival 
con  el  himno  á  Pirulí. 
Todos  Viva  Pirulí, 

viva  el  sabio  Rey, 
viva  el  gran  monarca 
que  nos  dá  su  ley. 


TELÓN 


¡GRACIAS! 


Un  deber  de  gratitud  nos  obliga  á  hacer  público 
nuestro  reconocimiento  á  todos  cuantos  artistas  han 
tomado  parte  en  esta  obra,  interpretada  magistralmente 
y  á  completísima  satisfacción  nuestra. 

Igualmente  hacemos  constar  la  valiosa  cooperación 
que  nos  han  prestado  el  maestro  Don  Jerónimo  Jimé- 
nez y  el  director  de  escena  Don  Gabriel  Sánchez  Casti- 
lla; ambos  han  estado  superiores  y  á  ellos  se  debe  una 
buena  parte  del  éxito  de  la  obra.  ¡Gracias,  Jerónimol 
¡Gracias,  Pirulí  I! 

Los  aplaudidos  y  simpáticos  actores,  Señores  Nortes, 
Carrión,  González,  Gayo  y  Arana,  se  prestaron  gusto- 
sos á  tomar  parte  en  el  coro  de  cazadores,  contribu- 
yendo á  su  buen  éxito,  y  justo  es  consignarlo,  ya  que 
estos  casos  van  siendo  en  el  teatro  más  raros  que  un 
Mirlo  blanco. 


ADVERTENCIAS  IMPORTANTES 


Las  compañías  que  no  tengan  cuerpo  coreográfico, 
pueden  desde  luego  suprimir  el  bailable  de  pájaros  y 
flores,  haciendo  un  pequeño  desfila  de  cortesanos  por 
delante  del  trono,  y  terminando  con  el  himno  á  Pirulí. 

Como  en  la  obra  no  se  marca  época  determinada, 
puede  vestirse  á  capricho  de  las  empresas,  pero  siem- 
pre con  elegancia  y  buen  gusto. 

¡Si  así  hacéis...-  Dios  os  lo  premie,  y  si  no...  que  os  lo 
demande! 


